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Por fin, en nuestro porge b ril la  la pas g r a s ia s  a que la  N asia  
demuestra tener un corasón más grande que h  c a s a  de su t ía

D espoés de la  tragedia que 
detallam os en el núm ero p a­
sao , la  N asia  quedó en ta l es­
ta o  de p ostrasión , que no pu­
do s a lir  d e l  p an erofe , en 
donde la  ficam os, en ocho 
días.

P asad os lo s  co a les  s ' a li- 
Tantó tr is te , u llero sa  y  p e n si­
v o la . T o d o s la  m irábam os 
•on llástim a y  dand a alguno 
derram aba ta n  abundantes 
Uágrim as, que no p aresia  s i­
n o  que h ob iera  estao  p ican­
d o  se b a  tod a la  noche.

La N asia , con p aso  v asi- 
la n te , com o s i l i  durara enca­
r a  la  bu la , foé a  sen tarse  en 
un rincón del porge, y  alli 
achop id a, llam ó a  C aralam ­
pia.

E s ta  n o  se  h iso  repetir el 
Namamiento y fo é  a  ver qué 
es lo  que li vo lia  dir su mamá, 
la  co a l, agafán d ola  de las 
m anos li preguntó:

— ¿Amas a  C horrisples?
— iC on tod o  e l leol 
— Lo persum ia. ¡Ay, de mil 
Loego llam ó a  C horrisples. 
—¿A m as a  mi higa?
— |Con to d o s lo s  ñítolesl 
—No m ‘ había  anquivocao. 

[D esgrasida de )o I  
—¿Q ué tem es, mamá? 
—Que con e s c  am or me 

vais a  arran car la  v ida.

— ¡M am ál -d i jo  C aralam ­
p ia —¡E s  que m í p asión  por 
C horrisp les es grandel

— ¡Como la  mía!
— E sq u e  la  locura que p o r 

el siento es  m anicom iana.
¡Com o la  mía! 
ís que...

pro-

Y  ficand o la  ca ra  entre la s  
m anos, la s  m anos en tre  las 
rodillas y la s  rod illas ap oya­
d as en el sen o , adoptando 
toda la  form a de una o ran a- 
gutana, escom ensó  a p lorar 
com o u na M alaena-

— P ero me h ab éis  de 
m eter una co sa .

—¿Cuála?
— Que no os habéis de o l­

vidar de m í, y que tú has de 
co n sen tir qu‘ el que pronto 
sera  tu m arido, m e-dedique 
alguna que o tra  ves su pode­
ro sa  in sp ira sió n . ¡N o p o d n a  
p a sa r sin sus versos!

— Lo ju ra m o s—d ijeron  los 
dos a  la  ves y p ara  dar m a­
y o r fo ersa  a  este ju ram ento ,

lo  h isieron sobre e l mismo contesim iento , d e s i d im o s  
co si en que la  N asia  h a lló  com prar un tro se t de m uixa- 
d ías antes el lenitivo de su s m a, u ns cacah u ets y unos l i -  
pesares. tros de vino.

A nte este juram ento, la  N a -‘ Se  lo  com im os y  bebim os, 
sia  ab rasó  a lo s  futuros es- sense d eixar ni una coerfa  de 
p o so s y com o ta les , m os lo  c a c a u ,p ‘ aforrarm os después 
presentó  a tod o  el coerp o  de la  faena d ‘ ag ran arlas , y ya 
R ed acsión , que p resen siába- qu ' estábam os en boena pas 
m os conm ovidos e s t a  es- 
sena.

¡P o r fín la  p as re inaba en 
el porge!

Y  p a  solem nisar tan  gran

— ¡B a s ta l- in te r v in o  Cho­
rrisp les; y d irigiéndose a  le  
N asia , contcnu ó:

—E s  que tú , que h as sido 
siem pre mi m usa fav o rita , 
¿temes qne te falte mi mimen?

— ¡A y, s í! —gimió ella.
— P os n o  tem as, v i r t u t  

afrodítica . M‘ insp iración  es 
sublim e, mi numen es  gran ­
de.,.

— ¡Y a  lo  sél
— P os s i lo  sabes, ¿por qné 

lloras? Y o tengo númen p ara 
la s  d os y  a  dengnna de la s  
dos o s  han de fa lta r  m is ver­
sa d a s , o ra  en dulses can ta­
res, ora  en h ero ico s sonetos, 
o r a  en llo ro n as endechas, 
o ra ... tes frates.

— ¿No me m ientes?
— Lo ju ro  por la  salud del 

ch a to  S o rian o .
—¿ Y tú ,h ija n iia , serás  con­

tenta de com partir conm igo 
la s  rim as sa b ro sa s  que bro­
ta n  de la  estilo g ráfica  del 
m ás grande de lo s  grandes 
poyetas?

— Sf, m am á, s í.
— P os b ien ; n o  q u i e r o  

haseros su frir  m ás, ni quiero 
m ás su frir yo. ¡C asao s! |Set 
el uno del o tro , lo s  dos en 
uno, el uno en d o s... y  que la  
soerte os bendiga com o os 
bendigo yo p o r lo s  sig lo s  de 
lo s  s ig los.

— ¡ A m é n  1— C ontestam os 
tod os con e l corasón  oprim i­
do por tanta grandesa.

X

¿Qué es la vida?
Sien to  frío y me rio.

Siento  ca lo r y ¡oh! dolor...
Que triste es la  vida del pobre sin amor.
Con la  tin ta no se pinta 
lo s  quereres de m ujeres 
ni tam poco lo s  goces ni lo s  p laceres.
Que vil eresl... ¿Tú me quieres? 
e pregunto a  ella a l punto 

que contesta sin darle caso  al asu nto .
Dem á, Tom ás, m ' a fa ita rás .
F río  siento , y  ten tiento
que el d olor se me sube al pensam iento,
y mi aliento a i momento
es pimiento de convento,
que cau sará  terrible, fiero y cruel torm ento.
¿Qué es la  vida? U na ilusión
p resa  a  m ida, y con jam ón,
de serran o , de m arrano
o  de puerco, que es igual:
que tancado y apresado,
está el pobre en el corral.
Nace el pez qae n o  resp ira , 
ni to c a  la  lira  ni p ira 
¡pardiez!...
Y  tiene m ás vida sentida 
que diez hom bres, 
id iez!...
N ace el bu rro , de un churro 
que cu rro  no es.
Y  vive y no escribe 
lo  que aqui ves.
Y  tiene m ás suelta, m ás vuelta 
que yo, ¡qué red iez !,..
y no  puedo yo exclam arm e 
de este ingratado am or; 
s i está  hecho a  añicos 
lo  meu pobret cór.
Y  yo que soy m ás que pez, 
m ás que bu rro  y m ás que todo, 
me tratan  de cualquier modo.
Que no lo  entiendo, ¡rid iézl...

J . GONZALEZ

y com paña, Ii soplicam os a 
C horrisp les que im provisara 
algu na versada en h onor a 
su fu tura esp osa .

C horrisp les m iró a la  N a­
s ia ,  com o dem anándoli su 
p areser; e lla  asin tió  con la 
cab o ta , y e ll, en ton ses, pa­
sán d o se la s  m anos por los 
m orros, resitó :

H erm osa su ltana 
qu‘ en e sa  ventana 
de boen  de m añana 
aq u í et contemplém 
con  ro stro  que piase 
y a.m i cm sa tisfase , 
esp eran t que pase 
el ca rro  del fem: 

so e lta  el pual 
y e l devantal 

y ven a  m is brasos 
que q u iero , de n aso s, 
p o rtarte  al lecho 

conyugal.
U na sa lv a  de ap lau so s p re­

m ió la  insu perable in sp íra- 
s ión  de C horrisp les. La Na­
s ia  tam ién aplaudió, pero al­
go  tr is te  h ab ía  en su m irada 
que h iso  estrem eser al ilustre 
poeta , el c u a l ,  querieudo

dulse retoño 
de mi ponsü: 
m i suerte negra 
te hase mi suegra, 
m as sab es tú, 
por B elsebú , 
que no me a le g ra .

PorquetúfuUteBlaguem'hisplrastes

Po r eso ao h a ; escusa,
;  yo te turo, negra, 

quepa mi serás siempre una grao  musa, 
ipero sunca mi suegra!

O vasión . La N asia , emo- 
sionada y ag rad esid a, a b ra só  
a  C horrisp les. C aralam pia 
so n re ía  bondadosa... y la  
frente del gran poeta brillaba  
com o so l resplandesiente...

D espués supim os que aquel 
brillo  era produsido por la  
g rasa  d 'u n a  pom ada qne g a s­
ta  Sebo llin o  p ‘ a lisa r  su p o­
blada cab ellera .

¡Y  tan  poblada! La proeba 
es que coand o la s  m usas (o 
lo  que s e a n )li pican, se des- 
hase ia  cap san a a ra sco n e s .

E n  fin, que la  p as voelve a 
re in ar en n o e stro  porge; que 
t o d o s  estam os contentos; 
que pa so lem n isar tan m arg o  
contesim iento  estam os orga- 
n isan d o  una ch ala  en la foen- 
te de lo s  S ip reses, de Buñol,

com p letar la  fiesta , se furgó y  que pronto 
el fo ra t de nás de la  parte is- los preparativ

ascom en sarán  
. . .  preparativos de la  bona 

quierda con el dedo gordo de de C horrisples con C aralam - 
la  d erech a, com o buscando pia, de todo lo  co a l donare- 
in sp irasió n , y en seguida, d i- n o s  a  su debido tiempo coen- 

riéndose a  la  N asia , la  en - ta  detallada a  n oestros m a-rig
dlTigó e s ta t  rip iad as: 

N asia  gentil, 
r o s a  de abru, 
ca ra  de o to ñ o ,

bles lectores.

( I )  L a  Naaia tiene nna tia que Hene 
una caaa en ia  qve cabe on regiznleata.

Ayuntamiento de Madrid



—E l dia que se casá m acherm asa estaba el carrer que no cabía 
una agüita, de chent.

—¿Que se casá en algún embaixaor?
—N e; en ua sabater. Pero era el dfa de la festa de! treball y  ha­

bia manifestasió obrera. ,

A L L IP E B R E  SEMANAL
—T itm rin . T irrrrrin.

—¿Que hay, C oyete?
'   Muchas co sa s , dim onio. S i  pa­

ras atensión  te la s  diré todas.
— Soy todo o rellas.
—Ayer toé am arrad o  un B arco  

después de d‘ h aber a tra ca o  en cl 
muelle.

—E so  se  vé todos lo s  d ías.
— Com o este  caso  no, porque el 

B arco  es un ra tero  que li disen 
a s in a ; el a traco  foé a una pobre 
venedora de rosqu ilietes en o li, y 
el am arren de co lsc  es  co lsc  y  ca- 
rainito del cu artelillo .

— Bueno, prim era de la  serie . Ve- 
yam os la  o tra .

— L a o tra  es  qne el doctor M asa- 
boñ  opera a  lo s  lo co s siq cloro­
form arlos.

— iHombrel ¿Por qué?
—Porque dise que no ve la  ne- 

sesid at de h a scr  perder cl cono- 
sim iento a  quien no lo tiene.

—Tiene rasó n .
—¿E l loco?
—E l m édico. Y  sigue adelante.
—E n  una de la s  p rin sip a lesv ias 

de la  siudat, s ‘ han hecho papilla 
d os obreros, por d iferensias anti­
guas. E s ta b a n  arre g lá n d o la s  vías 
y, y a  ves, sobre estar en v ías de 
arreg lo  s ‘ han escaldado la s  co s ­
tillas.

—E s  parad ó jico , eso.
—S i, pues p a ra ... d ‘ o jico  la  

. ■ i en sión, que nc va  otra.
—Venga.
— A R igoletto  li s ‘ han  morido el 

pare y la  m are, y  sobre  no deixar- 
!i ni un ciau, dise muy ufano que 
anoTd s i que irá  bien vestido.

—¿Por qué?
— Porque aunque no tiene tela, 

tiene lo s  apellidos p a-tem os.
— C asi que m ‘ h a  convensido Ri- 

goietto .
—M ira, pues, Inosensia . Inosen­

s ia  es una chica tím ida, recatad a,

pudorosa, que Ii h ase h o n or al 
nom bre. P os bien; I ‘ o tro  día se 
em barcó, y no h a se  el b arco  más 
que so lta r las am arras que la  tal 
In osensia  se  puso m ás provocati­
va... iC om o que la  tuvieron que fi­
c a r  en el cam arote y donarli un 
puall

—Y a  ves, cóm o cam bian ias rau- 
je re s l
. — ¿Y lo  que ha descubierto  un 
p escad or de ca ñ a , qu* en lo s  ra tos 
perdidos se dedica a barbero?

—¿Q ué ha descubrido?
— Q ue s í afa itaran  a los barbos 

s* acab arla  la  esp esie.
—¿Por qué?

-P o rq u e al a fa itarlo s se queda­
rían  sin barba .

— ¡Lo que cav ila  la  gentel
—M ucho. Y  m ira, che; rae páre­

se que ya n i hay prou p o r hoy, 
conque abur.

—Tirrrrrin . T irn rrin .

Dietari de L ñ  C H A L A
D U M EN C H E -—P edro e l Cere­

m onioso  s ‘ h a  donat per aludit. 
¡Pues faena t* aném  a  d on arl—Ca- 
n a ri, e l flauta vol ficarse  t o r e r o . -  
Rosendo M. se san g olech a  ai co s­
ta t de la  novia. F ija t  en els ado­
quins, que n* h ián  m olts so lts .

DILLUNS. - E l  tío  Nap vol que 
p lo g a .—D esde Alchem esi m os di- 
uen co ses  ra re s  de R . P. E .  S i  res- 
poncu v o sa tro s . les publiqnem.— 
E n  la  G ran  V ía  del M arqués del 
Turia, núm ero... fa lta  un lim pia- 
bo tes. ¿No será  igual un lim piatu­
b o s’

D IM A TS.—E l Petro licro  está  in­
dignat contra  m osatros. jQ u é li 
ham  de f e r ! - S a b é m  de ú que g a s ­
ta b a  peluqui y ya no e l g a sta , que 
tem vores en el D ietari de LA

- P e r  aixó ao  vullc pendre el ban 
en tú. Tots a! vóreraos diaen lo ma­
teix: ¡a o y  ia ele: ¡olí

CHALA. ¡D escan sa , hom bre, des­
can sa!

D IM E C R E S .—P ed fo  e l  Ceremo­
nioso  m os fa  pór, pero  no li fa . 
¡E l sa ra n d e ch a ré m i-R o b e rtiu  diu 
que s ‘ a legra  de qu ' el posen en 
LA CHALA.—Felipe se p en sa  ser 
e l  H erm oso. ¡Ni so ñ a rlo , pobrete, 
ni so ñ aflo l 

D IC H O U S.—Resibim  una carta  
que firm a Carmen R oberf que m os 
fa  riu re . S ' achuem un co ll de pato 
a que eixa Carm en es algún C ar­
melo que s ' a fa ita  a s ó le s .—Salv a- 
doríto chúa al fú tbol, chuta y  se fa  
un b o ñ  en e l tó s. (E s que crrá  cl 
baló  y caigué d ' esquena).

D IV E N D R E S.—¿Per qué en el 
vcin at de... can ten  to ts a lió  de 
tres eran tres la s  h ijas de B ienal 
¿S ab ría  con tcstarm os don Julio?— 
Diu Em ilia, que no está  p a  ro s­
ques. ¿Pa que estás, pues? ¿pa pa- 
taquetes suises?

D ISA P T E .—D aniel to c a  e l ca- 
r r a n c .-S a n c h e te s  e s tá  erapeñat... 
y n esesita  deu duros pa desempe­
ñ a rse . ¡Busca, bu sca , qu' es  faen a 
de g o s !—Mos v isita Pascu al Ala- 
dreu y  mos Convida a u n  soparet. 
¿Tornarás?

»  X  X  X  X

Frases d* homens sélebres
(Recopilaes p er  Benjamín López) 

Lanuza en capella: «
— ¡No hiá C hu stisia  en Aragól

Quzmán el Bueno, a l en trar en 
T a r ifa :

- ¡D ' a s í e ix iré  tarifat,

—Aquella señ ora  d ‘ a llá  baix, 
¿va a  sites.’

—No sé ; soc  e l  seu amant.

DE PEROL
P areix  que va a  form arse, en 

Londres, una Higa de dónes contra 
el ball m odern.

C reuráu vostés, seguram ente

—¿Vol que ¡' aguante pa saltar ¡a 
valla!

—Millor será qae aguante la valla 
pa que salte yo.

Coses de Mentirola 
y del tío Lepa

— Una v o lta— digué M entirola— 

q u c la  nova entitat e s t ir a  in tegré
per agüeles carran cs y solterones í”  ’ P-iYonf n rm n
{„rr.Tiínlables ^“ 2 l'a ig u a  an aba creixent perm o-
"p u e s  no señors, la  Higa la  fo r- m^ts. S in se  ducte que venia riué a

m arán d a ¿ c te s  chovens, les cu als ca u sa d e la p lu c h a d e l a ia  anterior,
“  plucha que, segóns se dfa, había

castig at m olt la  p art alfa de la  re- 
ch ió , en els seus lím its en la  pro­
vinsia de Teruel.

Me vaig p arar a vore la  r iu á ,q u c  
no cab ía  dude que hu e ra ; 1' aigua

diuen que no es que siguen enemi­
gues deis b a lls  m oderns perque els 
cau í«  p av o r o ru b o r, sino perque 
están coiivcnsudcs de q u c l‘ home, 
después d ' una nit de b a ll, sen t s a ­
tisfet c l seu goig  conyugal... y ya 
no pensa a n a r més avant. y= venia ue ua.m a c  uauua,

S ' afirm en en esta  te o ría  perque P^^

Ensalá de totes 
herbes

—¿ Q u é  d ó n e s  t-' 
agraden més?—H pre­
guntaren a un b o rra ­
cho.

—¿A mí? [Les turquc.-: 
— contestá empinanf eJ 
co lsc, pera que ningú 
ductara les seues afi­
sións.

T. Galipienso 
(Crevülení)

Diálogo.
’— Chico, ¿que tú no 

b a ixes  el pá? E n  to ts 
els puestos se ven a 
tretse mouetes el kilo 
¿y tú encá el vens a  ca - 
torse?

—Pero no es igual; 
els atres fomers posen 
fariñ a  més inferior, y 
Hóchicament se veu que 
ha de ser més roín e! pá 
y per lo  tant, m és ba- 
rat.

— N o, no; es igual 
de bó .
. — No pot ser, dóna.

— Que sí.
— ¿L'has cotechat?
— No.
—Pues n o parlera 

m és; aixina es tot. Tú

—lAgafe a eixe 
Hat en el auto! 

—¿Ahón está!

que m' ba atrope-

—¡Ahói
—Fásil es trobarlo, perque dos ho­

mens el duen a  curar a l hospital.

CUENTOS
Recaragolament 

de ventre
E ra  una dansarina chove y  gua­

pa. Treballaba en un music-Aaii de 
les afores y un num erós públic 
com pareixía cad a nit a vórcla . La 
seu a csp esia lita t e r a  la  dansa dcl 

pilla un pa meu y co te- ventre. La bailaba tan  ai viu, que 
chalo en uno deis de- esp ectcors s '  exitaben hasta  
més, y ¡roras. que en acab ar udoland cora a ficres. 
cotechailo, de segur, ¡< entusiasm e va  arrib ar
d cscgu rqu e...n om ‘ en

—¿No dia vosté qw e l auto té mala 
suspensió? ¿Qué diu ara!

Un fatuo
Hu e ra  don Juan, com  se fea  dir 

molt pom posaraent. Don Juan... y 
no ten ía  més don qu' c l i é i a  seua 
fatuositdt.

Un día li preguntaren la  seua 
o p iaió  sobre ei teatro :

—¿Qué op ina vosté. don Juan, 
sobre e l tea tro  en cheneral?

—No li hu sé d ir—feu ell en tó 
despliscnt.

— ¡Cóml ¿No va vosté may al 
teatro?

— S í— respongué f a t u o ,  com 
sem pre— ; pero no vaig a 
rat. V aig  a  butaques.

—¿Qué fas en la pomers?
—Agafant el cacberulo meu.
—¡SI eixe  cacAeraío está abl ya fa  

un mes!
- S I ,  pero es qu‘ entonses Ies po­

mes no estaben matíres.

— ¿Saps qu* cl am ant de R afelo  
ha tingut un'chiquet?

— ¡Pero s i cll está  fa  dos añs en 
Cuba!

—¿Y qué? ¡Q uí 1' ha tingut es 
ella!

Cuestió de obchectes

y á  venía de banda a ban d a ;crefx ía  c o r n ^ e r m ^ '* * ' '"  « P « t a o r s ,  drefs en
p e rm o m cn ts ;y ap u ch ab au n m e fro   ̂ rcspectives butaques,

diaen que conform í; s* iraposen^ls - ¿ Q u i n a c l a s e  de ^ o ié l ' iK e S n a U B r o v o T y ’^̂^̂^̂
b a lls  m o d « n s , d lsm lbu.xsn els ea - “ ,'V » « a l'’s ° d ;  K '  ‘‘

le s  in g lese.es cé m e s lu -  ” “ !*  ch a  per els ap lau so s, va  pedre el
dien la s  causas  y lo s  e fectos  deis V ] . .  aigu® arribaba a  La F ig u era . _ g j  nieic,.cotó.

Hiá que distinguir

ballets! A lió era serio . Més aigua, m ésto ll;
  ¡tres metrosl

. . . .  . .  . . .  U n á b rcQ u ea rra strcn le sa ig ü e s ;
No h abía  pa tan t, san ta  dóna; b orregos, gallines, un
« ^ g u n  refiere  la prensa,_cn V ar- jg . . .  U na b arraca  san sera  y en

so v ia  una m ujer de 54 an os, Ha- ¡g^j-g ¿ c  la b a rra c a  una fam ilia
mada M an a O linann, ha intentado ¿gj^gnant au xili. ¡A lió era h orro -
p o n c r f in a s u s  días ingiriendo un _ g j arriben  al pont de San
veneno, porque su h ija , co n traria - Q¡,yggp^ ai¡¡ gi gg ¡re lia  la  b arraca ,

Joaquín Segura 
Elche

csm c, y la  seu a dansa es va  con­
vertir en uns movim ents salvaches 
y uns rodam ents de ventre inverc» 
sírails, h a s ta  que va  cau re m oría.

P r, " J  n .r o iv  ,• ™ - w u e  lo q u e  oe  e i v iou  n o  u u is-
— ¿En que se p are ix  h  trobaren  le s  en trañ es em boli- „ cro  o u ' es  un virtuós

la g o m a ^ m d a a  una caes y els budeHs nugats, y serti- S i  v o sté  1 'habera vist

”  -i-E »  p .ga. ¡=0» y o  ™  o o -n P ^ Ia  dd porte, do-

Vostés m asa y to t que saben  que 
w m  hiá una infinitut de obchectes que 

ch cn e- tenen nom s aplicables a  atres de 
m olt distinta cspesía . A ixina, per 
eixem ple, diém casco a  les  potes 
de les  cab alleríes y  a is  gorros  de 
serta  form a que se  dúen al cap; 

S i ,  se ñ o rs ; h iá  que d istinguir... diém m ora a  la  dóna n aixcu d a en 
y  sab e r parlar en propietat, perque se r t punt de A frica  y a una fruta 
a  lo  m illor se  diuen cóses que so n  m olt menuda, negra y b rillan t que 
o no so n  o  que son  a  m iches y es se cria  en els  a lb a rsers ; e tc ., etc. 
presten a  m oltes confusións. Pues be. Un día estaben  dos po-

E xp licaré  lo  dif en estes parau- lletes del u ll en un paseig  públic y 
les  que vaig o ir en ca sa  de la  seño- darrere d‘ elles anaben dos ch o­
ra  Pepa, un día d* estos p asats:

—Ram onet to ca  m olt be c l violí. 
E s  un virtuós.

— Q ue toque be el violí no 11 dis-

vens p irop ech an tles,y  una d ' c lics , 
can sa  y a  de tanta m úsica, li digué 
a l a tra :

— So n  uns impertinents.
— No; re s  d ' a ixó : so n  gem elos.

DE PA ELLA
Anunsis y a tres ex se so s , reta- 

Ilats de la  p rensa lo ca ! (no cal dir 
el nom ).

«N odriza fresca , se o frece ...»
¡V acha una frescu ra , an u n siar la  

ídem!

«Peinadora se trasp asa» .
¡P obreta  meua!

«A yer se  celebró la  anunciada 
becerrad a  benéfica con b ich o s de 
la  ganadería de P arlad é. ,

«P resid ieron  el alcalde y  varios 
co n ce ja les.

«E l prim ero tom ó cin co  varas y 
m ató do.s p en sos...»

¿A ixó feu 1' alcalde?

«Se alquilan  dos b a jo s  en la  c a ­
lle  de Sagunto...»
■ Li trasladem  la  n otisia  a  Manuel 

Salvad or, per s i vol con tratarlos

mente a  la s  d isposiciones de su 
madre, se h abía  hecho co rta r  el 
pelo y parece ser que la  in fortu na­
da m adre se encuentra en estado 
desesperado.»

m oren to ts , formen un cm bós... ¡y 
qui sap lo que podría ocu rrir!

P en sa t y fet; agafc una cordeta 
d ' esp art que vaig v e re  en  un ca ­
rro ; Higue una pedra a la  punta; la

—¿Y Sm Chusep a 
1‘ amoníaffi?

— E n  que h a  sido 
puro (ácido puro).

ragolam cnt de ventre.

Falsa alarma
E n  una reu n ió , la  señ o ra  Con­

cha, 1' ama de casa , _va fcr, a ú 
d eis convid áis, el señ o r Miquel,

notes per sert 
a ix in a  d ' ell.

carrer, no pensaría

Qutcnberg, a l inventar la  im­
prenta:

= ¡C u án ts, per m í, estarán  en la  
ca ix a ! ,

Felipe e l H erm oso:
— ¿Me guañará M iralles Labella?

A lfonso X  el sa b io , p egant una 
puñá a  se t avellanes:

—¡Les se t partidesl

G aleno, al ser sorp rés en sa  mu­
ller:

— ¡Se m' h a  vist la  galena!

V araos: ¡a ix o  M qu es rep arar jg  b a rra c a ; l '  agafen ; la
en pels. lliguen en els b a rro ts  d' una reixa;

com ense a  puar, a puar... pero  la 
L l e c h i m  q u 'e n  M agliana, prop de fo js a  de 1 'aigua podía més que 

Rom a, ha caigut un bólido q u t ha yg. ¡¡¡gu e la  cordeta en un piló de 
fct un c lo t de_45 m etros. la  b aran a  del riu; la  fo rsa  de la

B uscarem  inm ediatam ent a  n o s- g^fj-ent a rran ca  el piló y m' arras­
tre amic, el sélebre d ibu ixant E n ri-  a  mí. N adant nad an t ra' acosté 
que Pertegués, y el trobarem  raolt g la  b arraca , que s* había  en cai- 
a faen at pintant un re tra to  al o li. ^at en u na m ontoná de p alla  y es- 

Respirém . ¡No h a  segut e ll el bó- jg b a  pará; ensene un m isto; li pe- 
lido.

— ¿E n qié se pareix  una pregunta in d iscreta .

En un casori
S e  seleb rab a  la  boda de R am o- 

n eta  y  R am onet, parella  de chó-

P ot se r  que les dos tingueren pa form ar una com pañía de ópera, 
ra ó . —

o Se so licita  una criad a para  in­
term edio y cu id ar dos n iñas de 16 
a 25 años con re feren cias.»

[Carám ! ¡No tan  n iñ as, no tan 
n iñasl

un colchó® a una Higa?
— E n  qüttot es pa la 

cam a.

— D iga, diga, señor M iquel... ¿es vens q u 'e s  yolíen  en to t el có r  y

E n  F ra n sia  seguix sent un p ro ­
blem a d ifisil de reso ld rc a ix ó  de la  
rep o b lasió .

F a  algún temps, recordem  que
hagué un diputat fra n sés  que, a la r- cad ira .

gue foc a  la  p alla  y a la  b arraca ; 
c l fo c  evapora 1* a igu a; quedém en 
sec  y se salvem  tots.- 

S i  no é s  per mí la  catástrofe  h a ­
bera  segnt tremenda.

E l tío  Lepa es rebellugá en la

vosfé felís en e l seu  matrimoni?
— ¡Ay! no del tot, señ ora C on­

ch a . P era  sc ro  com pletam ent me 
— jY  estt? ¿En qué se faH® prinsipal... 

pareix  unfarol apagat La señora C oncha interrum pí, 
V  un oriail per estrc - presipítadam ent: 
n a fí — Per D eu, sen o r Miquel, no di-

— E n  qte n i un ni g a  més,_qu‘ está  la  chiqueta.
1' a tre  haipres c a fé  en S I  señ o r Miquel v o lia , sen silla - 
lle t pera íf®orsar. m ent, referirse a la  fa lta  de pese- 

i González t e s . .

m at per la  falta de naix im cnts en 
el seu país, proposá fasilita r ia  in-

...............................   , . m iarasió pera que foren  els extran-
Jqsé, después dcl .seu en con tré resolau ercn  el pro-

—Es maravillós qae eixes plantes cteixques sobre V aigua. 
—Bs que tenen la rail ea el fondo.
—lAbl Pero ¿tenen raí? ¡Qué bon pensament ban tinguí!

en la  raulller de Putifar;
—¡No m ' agrá la  Putifarral

C hudes, después de co b ra r la  
seu a  traisió :

¿M' haurán donat algún duro se- 
vill ano?

¿Qué an iría  a  dir?

X  X  X  X  X

— ¿Per qué toca el 
tim bre d'Harma?

— P erq* porte b illet 
de terser* y com vaig 
en primett y he vist al 
rev isor, Wveritat, ¡m c' 
he aiarm^l

chers els  que resolguercn

A ra b a  ix it un a tre  diguent que 0 I ÍV 6 t6 S d 6 ÍC U C IU ÍI l0  
s i la  co sa  seg u ix  com va, la  pobla- ^
sió  de F ran sia  quedará reduida, de 
asi a 28Q añ s, a  un 80 per 100.

C hata está  la  co sa , pero té una 
so lu sió :

¿No es de P aris d ' ahon se com -
L 'a p ó s to l Pere, en i* h ort de les ppgn gjs chiquets? ¡Pues que ta n - sctes.

E n  un h ostal.
—¿Qué val un besugo?
— H uit peles.
— ¿Y An pollastret?
—S i es menut, hasta  tres pe-

olives:
— [Li he b añ at la  o relle ta !

E ste  n ú m ero  h a  sid o  re v isa d o  
p o r la p re v ia  c e n s u r a

quen el m crcat a l ex fran ch cr y que 
s '  e ls  queden to ts pa d ' ellsl 

Y  y a  está.

— ¿Cóm, es més ca r  
que el pollastret?

— B s  que en este póble 
lla s tre s  van p er  térra.

el besugo 

els po-

—¿Tú v o ls  q u 'e l  pare te porte 
un cherm anet de París?

—jS i, s í— feu Id chiqueta tota 
contenta.

—Pues demá cscriu ré  enviant 
dinés, y d* as í uns díes tindrás el 
cherm anet.

La chiqueta se posá a  brincar de 
a leg ria . ¡T indría un cherm anet, 
igual que Su nsioneta, la  del segón 

_  pisi
- ¿ Q u é H a p a s ü te n  ,  A rriba 1 'h ora  desichá; pero no 

t* fon nn cherm anet, ¡foren dosl
—¿Cóm n 'h a s  c o m p r a t  dos, 

papá?
—¿Qué v o ls , filia? Y o vaig en ­

v iar el preu de ú, pero  es coneix 
que com  els fran cs  están a 35 n ‘ he 
pagat d os... ¡y es fá s il que m 'h a ­
chen cs ta fa t, encara!

— ¿Per fié  tenen va­
lo r  els n#«ros7 

— Perq* no son  co- 
b arts .

eixe uH?
 Q u e® 'h a caigu t

una poc«S'aigua.
— ¡PerfSri' aigua no 

fa ta n t  ddnal!
— E s  q» estaba dins 

d ‘ una bí'^ha...

estaben  raolt ben m irats p er am ics 
y  p arcnts.

E n tre  els  convid áis h abía  una 
dóna que ten ía  una chiqueta de 
curta edad, pero tan  observ aora  
de les co se s , que fea pór la  seu a 
precositat.

—M a re — d i g u é ¿ p e r  qué en 
els casam ents va la  novia  sem pre 
vestida de blanc?

— Perque cl b la n c —con testé  sa  
m are— significa  fe lis ita t y alegría, 
tot lo  con trari del n egre , que vol 
dir desgrasia y dolor.

— E n to n se s— reflex io n é la  me­
nuda - e n  un casam ent el d esg ra- 
s ia t es e l n o v io , ¿no?

Entre novios
—¿Y qui t 'h a  dit, E nriqu e, que 

tinc 24 añs?
—T a m are.
— ¡B ah! ¿Qué sap ella?

¿Y qué?
R afelo  se  n ‘ an á  a  Cuba.
Y  un d ia , dos veines, m antin- 

gueren este cu rt diálec:

La pretenent
D oña F lo r  s ‘ h a  ducdat sinse 

criá . ¡E l seu m arit Ies  esp anta to ­
tes!

E n vía  re c a o  a  I ' A gensia y li 
n 'en v íen  una.

Y  ara ve 1' exám en consabut.
La señora .— ¿Vosté d 'a h ó n  es?
La criá .— De Picaña.
La señora .—^Servix fa m olt de 

temps?
La  cr/á.— D esde que ten ía  se t 

añ s, y en tinc dihuit.
La señ ora .—¿Per qué s ‘ h a  dei­

x a t la  casa ahón servía?
La c r iá -— Res de particu lar. Q ue 

la  señ ora m os va a trap ar besantse 
en el señoret.

£ 7  señ o r (qu ‘ está  p resen t).— Be, 
pots quedártela. ¡ P a r e i x  bona 
chica!

El rellonche
E n  una alm oneda se ven un re­

llonche antiquísím , m olt artístic , 
d ' aqu elis g ran d o ts que ocupen ci 
espay d' un m oble de regu lars di- 
m ensións.

Y  ve 1' exám en del rellonche per 
e ls ccm p raors.

Q ui no li troba un defecíe 1* in 
trob a  dos, pero  el de I' alm oneda 
intervé dient:

—E s  un raagnífic rellonche, se ­
ñ o res ; va m o ltb e , só ls que h iá  que 
cn tén d relü . Cuan señ a la  les  12 y 
toquen le s  5, ¡son  Ies 8 y michal

«B oton es, hacen  fa lta ...»
C óm pralos en la  paquetería.

«Se a lquila  una ca sa  a p rop ósi­
to  para  industria, com ercio  o  vi­
vienda...»

¿N o podrém in s ta la r  un sirco  
ecuestre?

‘ No podém resistir  la  ten tasió  de 
copiar Ull párrafo  d ' una novela 
qu' es publica en  un periódic del 
reine de V alensia.

Diu aixina:
«Al final de la  ca lle  habían  cu a­

tro  esquinas; no hizo ca so  y siguió 
adelante, torció  luego a la  derecha 
y al llegar a  la  o tra  esquina o bser­
vó que no lé m iraba nadie y entró 
decidido en una ca sa  de mi.serable 
aspecto que tenía un rótu lo  en la 
puerta que decía p o co  má.s o me­
nos: C A FE  CON L E C H E  con le ­
tra s  m onum entales. A l en trar vió 
que hab ían  dos hom bres sentados 
a u na m esa bebiendo sendas copas

d ev in o  de R io ja  m ientras echaban  
densas bocanad as de hum o por 
las n arices que fumaban pestilen­
te tabaco  filipino a ! juzgar por el 
sab o r. A quellos hom íircs, a l ver a 
nuestro héroe, se levantaron  p a li­
deciendo al m ism o tiem po q u e  
apuraron el vino que quedaba en 
el vaso.»

E ls promctém que c o p i a r é m  
atres p arrafcts de la  ¿novela?

W  W  w  w  w

Al só de ma guitarra
(En a leg re  nit chalera)

Hevenguf. a s í a  cantarte , 
en uns cuants form ant rond alla , 
fes el fav or d ' asom arte 
y m esura una casalla .

S a ltan t m arches y  sequiols, 
ham  aplegat a ta  porta,
IX pronte, a n s  que ton pare 
mos fasa  co rrer per 1' h o rta .

Som  cu atre, els qu e así ham  ven-
(gut

a  can tarte  unes can són s, 
chafant co is  y  a tre s  verdures 
y em brutantm os els g arró n s.

No le rigues perque cante 
estus can ts, ta « t  m al cantats, 
que no está  o b lig a t a mes 
el que c á n ta lo  que sap.

Así b a ix  de la  fire s tra  
set n its  cantant h e pasat 
y t ‘ has dorrait cora un tron c, 
de 1' atensió  que h as p osat.

L a nit qn' em veus de ronda 
que as í te vine a  can tar, 
me deixes en lo carrer, 
y cm  tires la  porta a l ñ as .

D e res me serv ix  a  mi 
vindre a  fa  re ix a  a cantarte 
s i yo e stic  penant per tú 
y tú penes per un atre.

Veig que no e t vo ls asom ar, 
pues se n ' aném a  dormir 
perque es demá dumenche 
y es tenim  que a ls a r  m atí.

A diós so  ñ a s  d ' a lbarch ina, 
adiós tro s  de nap y co l, 
ad iós granera m al feta, 
adiós cara  de m usol.

FEITO (CarcafxenU

—No preagues més sebá en palla, 
qae a ltó  diu molt poc ea íáror teu.

—lY yo que ctela qa'eirtu  tenia ua 
¡olí de sis vares.

—Bs qu' estém sostenguís sobre el 
toldo del auto.

, — He vist a  la  teua novia varios 
d ies en el m ateix individuo.

— C iar, no es estrañ . ¡No en té 
a tre l

— ¿C uánt h iá  de les T orres de 
Serran s a San  Miguel de lo r  Reyes? 

—U ns dos k ilóm etros.
— ¿Y  de San  Miguel de lo s  Reyes 

a  les torres?
—Un m illó de k ilóm etros. 
— ¿Cóm s ' explica aixó?
— M olt fásil; m on pare an á  a 

S a n  Miguel de los Reyes en

—¿T u teas re tra ta t 
alguna

ISnipo. 
li?

la guardia

—M‘ áP^eguntat el 
m estre sp m él se  con­
serva en puesto 
frese o l^ 't-  

—¿Y i  *Iúé li has 
c o n te s t l 

—Qu^®f dependix 
ñe chiquets

El novio

m ig delnún!;v -  . ^ H - ^ -
hora, y He to rn a r li co stá  vint añ s. i s - ' r   T '•----------   ■J . Cama'T^'fLa Troya) parat? ¡Com  n o  m és que se  veem 

Benjamín López  (^ ® tn esí) en e l s in e ...1

¡A y, señ o ra  M ónical ¡Q ué con­
tenta estic !

- ¿ S í ?
— MoU. No pot im achinárseu . Y  

m és que re s  p er pegarli en e l cap a 
eixa  to n ta  de M ersedetes, que se 
creu  que ninguna v a l tant com 
ella .

— Bueno, y ¿per qué es e ix a  a le ­
gría?

— (Perqué y a  tin c noviol
—(S í?T e  felisite, ch ica . ¿Y cóm 

es? ¿Rubio o  moreno?
— ¿Voldrá creure q u en o  be re-

—Les dónes 
mens.

—St; la píatura es un exselent pre- 
serratin.

—Sotttigas cuan baile, perque si no 
crearán que som casaís.

—Napoleón ha dormiten este cuarto abans de la batalla de As­
pera.

—Si; y  per respetar la  seua memoria vosté ao V ba netecbat desde 
entonses.

Ayuntamiento de Madrid
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j i é i - . : ¿Qué
CONSULTOI^ I  C H A L E R O

—M) id‘ ba volgaí vendre el pele- 
CM-Háadamo. ¿Tinc yo  cara de sa i-  
sida?

~N o sé; pera si yo tinqaera eixa 
cara, ya m' babera suisídat.

Por el tele y por la radio
\Servisio espesial y  antíespasmó- 

áico de LA CHALA)

H O R R O R O SA  C A TA STRO FE 
H uist quin fer  pul canchin fom- 

Bón rug ta l sin íú scar im portis 
m usca ianga fita. Caspi rem o tosca 
hm a per impungis tea fraudo rim - 
b a  seca  losca  im perséfim es festo  
linfático.

Com o se vé, la  ca tá stro fe  ha s i­
do h orro ro sa .

K akaa

¿S E  REG A LA  LA M ONEDA?
E s  raro  lo  qu e ocurre en el h or­

n o  de la  ca lle  del Tribulete. A llí 
por un re a l dan un pan blando, v 
por treinta  sénfim os dan dos du­
ro s .

G an as d‘ arru in arse que tienen.

¿Qui fon l‘ Buior de! nano del 
ca rre r del Uop y per qué el 
posaren en eixa postura?

/. Gamón
No fon ningún au tor ni es veri­

ta t a ix ó  que se con ta  del m oro y 
la  creu . L a  re a lita t es ésta : E n  la  
planta baixa  de la dreta, mira&t al 
N ano, vivía un m atrim oni a llá  per 
l ' a n  1749. La m uller era  un di- 
moui so lí, y el m arit, p er el con ­
tra ri, un beneit que tenía n n a fé 
sega en eldemontre de sa  muller. 
lin  día li digueren a l m arit que sa 
m nllcr ¡i la  pegaba. E ll no podía 
creure sem echant co sa , pero  ato- 
sigat per els am ics desidí e ix ir de 
d u c tc s ,y u n  día arribá  a  sa  casa , 
puché dam unt de un poyo, aguai­
té , va vore a  sa  m uller en braso s 
d ‘ un a ire ... ¡y se  quedá fet de 
pedral 

Y  a llí está  encara,

¿Qui inventé ia sopa d‘ a íls?
/. Gamón

Segón s I‘ h isto riao r Beú ter, eixe 
a  qui li han p o sa t e l seu nóm en ú 
deis carreró n s més insignificants 
de V alensia , 1‘ inventor de la  sopa 
d ‘ a lls  fon un arriero  m oro que 
v m a  en B en iallio l: y  Ii díen Ben- 
«a*/ E ta . La invensió d ata  del añ 
1621 y es  fí>ma que la  inventé en 
un h osta l del cam í de C aragolcí 
en el que no h ab ía  pa m enchar 
més que dos cab escs d‘ a lls  y  una 
ca b a sá  de roseg ón s de pá.

éste, si se trencara. faria 
pols.

Joaqu ín  S eg ara  (E lch e)

Sf, señ o r; la Lluna té tot a ixó  
que vo sté  diu. Les esp ardeñes que 
g asta  Ies com pra p er m cdiasíó  de 
un ord inari in terp lanetari en C re- 
villent; el rabo  no se  li trenca, uero 
cuant s ' aventa en cll les  m osques 
es cuant as í sufrím  eixes calam i- 
ta t s d 'a i r e s  forts, siclón s y hura-

La carabina de Ambrosio, ¿se  
dispara?

Joaqu ín  Segura  (E lch e) 

No, señ or. E s  una carab in a  a  la
que h fa lten  el g atillo , la recám a­
ra , el cañó y  la  cu la ta . Lo demés 
no te nou y  san ser, pero  no fun- 
siona.

¿P e rq u é  les gailines beuen y 
no ptxen y els conills pixen 
sinse beure?

Joaqu ín  Segura  (E lche)

K akaa

R U ID O S SO SP E C H O SO S

E n  u na ca sa  de la  ca lle  del 
Bom bero Gim énez, se sentían a  
a ltas  h o ras  d é la  noche, unos rui­
dos que ponían en a larm a a  todo 
aquel p asíficovein ad o .

A visados que foeron  el cuerpo 
de m ecanógrafos de la  Adm inistra- 
s ió n d e  C orreos, el sereno del b a­
rr io  y el presidente de la  So sied at 
P ro tecto ra  d ‘ A nim ales, escom cn- 
saro n  ha h a ser experim entos ex - 
p c n tis ta s  pa vore si podían ande- 
v in ar la  cau sa de los ru id os. Pero 
¡ah! to a o  foé en vano.

D erribaron un b a r a n d a d o ,  
arran caro n  la s  p oertas, quitaron 
e . techo, d estrosaron  lo s  p iso s y 
g ra s ia s  a  esas sab ias medidas se 
pado dar en el quit de la  cosa .

Irac íab a  de que en la c a s a  de 
al iad o  gastan agua del p oso  y es­
ta b a  robeilad a la  corrió la.

L a  untaron con olio  y  s ' acab a­
ron  lo s  roídos.

Los que intervinieron en el d cs- 
cobrim iento foeron  muy felisitaos.

Kakau

LA BA JA  D E  LAS SO SIS T E N SIA S

S ' ha in isiao  la  b a ja  de algunos 
artícu los de com er.

E n  la  p lasa  de la  Sebada se r e ­
partieron  unas cu antas/ or/ asara- 
tnitam ente.

O tro daba g a lletas  por todo 
a rre o  sin co b ra r un am ponaito . 
« e » "  nna carn isería  del d istrito  
ló . se daban chuletas  a  qui li de­
s ía  una m ala cosa al ca m isero .

Tamién eu el M ercado Sen tra l se 
reparten sebas  por todo arre o .

Y  un ab aech ero  li ha donao a 
un parroquiano nna tollina  sin  co­
b ra rle  ni un séntim o.

Com o se  vé, van ba jan d o  la s  so- 
s isten sia s .

¿Quín es el éxit més gran que 
ha fengut «el Gallo» en la 
seua vida torera?

/. Gamón
E ! día que se  ca sá . Diuen que 

aqu ell día, en les  festes de la  boda 
va to rech ar una v aca  brava y fon 
la  ú n ica  v o lfa  que se íirá  a  m atar 
en g an e s, co lo can t una esto cá  su- 
p cn o rís im a .co m  no n ‘ ha co locat 
a tra .

Desiche saber sí ei planeta 
Liuna, que solament se vau 
de cara, poseix esquena, 
pancha y carnes; sí gasta 
espardeñas, si té rabo y si

Perque en e l món ha de haber 
de tof; pero  volém  co n testar s ie r -  
tificam ent a la  pregunta-. E l ap a­
ra to  dichestiu de la  gallin a  es d is- 
tin t a l d cl con ill; a ix ina, pues, el 
conill, to t lo que m encha se 'hu 
mencha tan  a gu st que li s e ' f a  
aigua, per a ix ó  p ixa sin se  beure.

E n  cam bi la  g a llin a , a l bcure 
J aigna, c.sta, per la forsa  ca lo r í­
fica  del ap arato  dichestiu  dcl an i­
m al, s ‘ evapora; el vapor del aigua 
se deposita en 1' o v ari; a llí se so lí-  
d n ica , form antse I' ou, en e l in te­
r io r  del cual queda licu at atra  
vo lta  el vapor. P er a ix ó  la  gallina

connT^'

La Nasia, ¿quins apellidos lé ?
Joaqu ín  Segura  (Elche)

C ach cru loy Ñ esp la .¿C reía  vosté
qu' e ra  de la  Inclusa?

¿Cuant arribará el día en que 
a Valensia II deixepán els 
adoquíns quets?

Jo s é  Beneyto  (Gav//áo)

Y a  pronte ta rd ará . ¡V osté tinga

P asen sia , que sí no es morím 
ab án s, encara hu vorém i

¿P e r  qué a conte de reparar 
el pont de la Mar, no n' han 
fet un atre nou y més gran?

Jo sé  Beneyto  (GaW7á»)

¡S í, homel ¡S i está  co lo cá  ya la  
prim era pedra d‘ eixe  pont que li 
diucn m onum enfall 

A ra, que to t ve p er son s pasos 
contats, y eixe pont que vo sté  dc- 
sich a , y en vosté to ts  els valcn- 
siá n s , y a  vind rá... s i está  de Deu 
que vinga y no li p a sa  lo  que a  la  
estatu a dcl cab o  N oval,

¿ P e r  qué mos han arrancat 
els ábres del ca rre r de 
Colón?

Jo s é  Beneyto  (GaviVán)

E ra  p resís pera le s  o bres que se 
están rcah san f. en dit carrer. Y a 
vorá qué bonico  m os el d cú en 
P era  com pendre estes coses no hiá 
m és que una cosa : No ferli cas a 
E l Mercantil.

¿Ahón plantarán este añ la 
fira de Nadal?

Jo s é  Beneyto  (Gavj7án)

E n ca ra  queda lloc en cls so lars 
de la  antiga estasió  del N ort; pero 
SI a llí no  cap es  fásil que la  plan­
ten en el ca rrer de C olón. ¡Ara 
que no hián ábresl

—Yo estie mal de ¡a vista. ¡Dónetn
aa día de p era isp era  saisídermei

Trenca tótines
S o lu sió  al del número p asat: 

T O T  D I Ñ E S

S o c  fill de m ‘ agüela y  de n o n  
pare, y  ademés mon pare es cuñat 
meu.

¿Cóm  s ‘ explica asó?
Jo s é  M.* Beneyto  

(C abañal)

X  X  X  X  X

Fesojís de garrofa
La Virgen d e lo s  peligros  

está encimita del puente, 
y sap  que tinc que morirme 
d‘ un afarto  d‘ a lb ercocs.

M orenita, morenita, 
dam e de tu m orenura, 
y ves a  dirli a  ta mare 
que te conserve la  vista.

¿ E s  el Ileó el animal més fiero 
que hiá?

/. Cam arasa (L. T. d‘ Alcbemesí)
N o, señor; ni h iá un a tre  més 

fie ro : el raosqnit. S e a t mil Ilcóns 
no m afaríen un m osquit; sent mil 
m osquits se m enchen un Ileó en 
m anco d‘ un minut.

¿Quí lí ha regala! I‘ auto a
Rada, y qué ha fet d‘ ell?
/. Cam arasa, L. T. d' A lebem esi

Li 1‘ ha rega Iat I'en tu siasm e del 
poblé, y ha fe t d ‘ ell lo  que habe- 
rem  fet m o satros: f/rar/o a  rodar  
p er ah í... p asech an t en ell, pa evi­
tarse c ls  ca llos y  les cm pedraúres.
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E res  rubia com o e l  so l 
y  en tus cabellos b e y  Juego. 
No t ‘ arrim es m olt a  mí 
que no vullc m orir crem aí.

En e l  anchuroso mar, 
navegando m e perdí, 
y me va tro b ar m a mare 
empinantmc un g ot de vi.

Joaqu ín  Segura  
(B lcbe)

Un dia m e enam oré  
de una muchacha m uy gu apa  
q u ' es ta b a  to rta  d' un uii 
y era  co ixa  d ' una pata

Cuando subo en e l  tranvia 
no le s  hab lo  a  la s  chavalas  
per ca u sa  d ' aqu ell ruido 
que fan com o la s  cascad as.

K akaa

UNA BEC ER R A D A

Ahí la  tienent

¿ B s  eso , a  no  es  eso  una B  se ­
rra d a  en un cuadro?

K akaa
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V IA S U RIN A RIA S 
I M P U R E Z A S  D E  LA S A N G R E  

D E B IL ID A D  N E R V IO S A
g r a c ia s  a l m a r a v i l lo s o  d e s c u b n m le n io  de lo s

« I t .  s m f
V ías  urinarias* B le n o r r a g ia  (por(>cíoan). e a  i a i t >  

" h e V s '” d e f  D ?

Im p u rezas  de la san gre :
c ro fu lo s a s . e r ite m a s , scn tf. u r í i c c r ia  , ** "  e ru p c io n e s  es-

D r .  S o i v r é .  W  ÍO B I* m e á ic ic i i i O p a f íH r i  i t e í i  P i l d o r a s  d e p u r a t i v a s  d e i
l «  e a t r jr M  del o r fio iiio o  j  te n ed la o U  s t M .  r*s * l^ e ir to  ea b w e  '*

sopvr*cÍÓ» I t s  iQ g co i» , c i i d j  del « rte llo  afLmmmnwat ^  ^  ? I*s u lcects, fr in g » , lo r iM lA i
M I...  . . ' •

Debilidad nerv iosa :  p ^ iu c io n e »  n o c tu m a ,

, f9 » ie  to  la  t ía d .  V e n t a :  5 ' 5 0  p t a s  f r a s c o .  ' « k i i í f  el e r t i n e n .  d  »| g„

iOgHTB uaisivft HHO o e  ; o s e  v id a l  v r i b a s  s  r  .•»»,.*. ,
Vew» c a  I n  r r is c liit ie i  l i r a t e i u  t o  E e w ta . P m a t 'i l  / i s i r i c n  ‘ *

i Una vez que fu i a  Valencia 
m e p arec ió  montañosa 
y  es que se donaba el cas 
que sem pre estaben  fent c lo ts .

Te llam an Catalinaía 
y  es un nom bre muy bonito  
M és b o n ico s son c ls  duros 
y may en puc tindre cap .

Jo s é  M.‘  Beneyto

X  X X  X  X

Correu
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/. 5 .  (E / cie).—A profitarcm  alg o  
de les can són s de P ascu a, a  son  
degut temps.

P . R .- G r a s ió s ,  p ero  im publica-
Die.

G-— D eis tres , só ls  ne podem 
ap rofifar d os. L 'a t r e ,  el deis pol­
v o s , no pot p asar.

F . A. (C. II).—V osté ho fa  m illor 
en prosa qu' en vers; per a ix ó  lo  
que envía a ra  no hu publicarém .

E l C. d el C.— Ya está  fot publi- 
cat. Lo únic que queda es «La 
M ort de Momo», que la  reservem  
p a ra  el seu degut temps.

Un coaíratiste d e T r a q u e  s .__
B a ix  la  seua exclu siva  resp o u sa- 
b ilita l chudisial y p erso n al, y do­
nant el seu nom y  d irecsió , p o t en­
v iar lo  que vullga, que com  siga 
publicabie li hn publicarém .

A. A. (San  K/sca/e).—A tengas a 
lo qne li diém al señ o r anterior.

Ayuntamiento de Madrid




